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1.	 “Tasca” alpinizada pirenaico-cantábrica
2.	� “Mosaico oromediterráneo” 
2.1.	 Variante acidófila 
2.2.	 Variante basófila 
3.	 Pinares pirenaicos de pino negro, piso 

subalpino
4.	 Pinares albares, hayedos, abedulares y 

abetales montanos pirenaicos
5.	 Pinares albares del Sistema Central e Ibérico 

sobre sustratos silíceos
6.	 Pinares de pino albar y/o salgareño del 

Sistema Ibérico meridional y las Béticas 
sobre sustratos carbonatados

6.1.	 Variante oromediterránea (cumbreña) con 
predominio de pino silvestre

6.2.	 Variante supramediterránea con predominio 
de pino salgareño

7.	 Hayedos del piso montano cantábrico
7.1.	 Variante cántabro-meridional con influencia 

mediterránea
7.2.	 Variante de los Sistemas Central e Ibérico
8.	 Abedulares, robledales, acebedas con 

serbales y melojares en ambientes 
altimontanos galaico-asturianos

9.	 Carballeiras montanas galaicas
9.1.	 Variante mediterránea de los valles del Miño 

y Sil
10.	 Carballeiras (robledales de Quercus robur) 

colinas galaico-asturianas y pinares (Pinus 
pinaster var. maritima) sobre sustratos 
ácidos paleozoicos

11.	 Bosques mixtos eutrofos planocaducifolios, 
robledales (Quercus robur), encinares y 
lauredales relictos en el piso colino cántabro-
astur y euskaldún

11.1.	 Variante paleomediterránea de encinares y 
lauredales litorales y carrascales interiores

12.	 Melojares subatlánticos o 
supramediterráneos del piedemonte del 
arco hercínico, habitualmente sobre rañas 
pliocuaternarias

13.	 Melojares (Quercus pyrenaica) 
supramediterráneos del Sistema Central e 
Ibérico Norte

14.	 Robledales submediterráneos, carrascales y 
pinares albares o salgareños prepirenaicos

15.	 Pinsapares y quejigares de las sierras 
béticas más húmedas, a menudo en mosaico 
con carrascales y pinares de pino carrasco

16.	 Sabinares albares del Sistema Ibérico
16.1.	 Variante mesomediterránea manchega

17.1.	 Pinares negrales, alcornocales y/o melojares 
sobre areniscas

17.2.	 Pinares negrales mixtos o dominados por 
pino piñonero sobre batolitos graníticos o 
rocas metamórficas

17.3.	 Pinares meridionales (subsp. hamiltonii) 
sobre peridotitas y serpentinas del sector 
occidental malacitano –Sierra Bermeja–

17.4.	 Pinares meridionales (Pinus pinaster subsp. 
hamiltonii y P. halepensis) sobre calcarenitas 
dolomíticas de las Sierras Béticas

17.5.	 Pinares (Pinus pinaster y Pinus pinea) sobre 
arenales de las mesetas

18.	 Pinares de pino piñonero sobre dunas o 
acantilados costeros

18.1.	 Variante del litoral gaditano-onubo-
algarviense

18.2.	 Variante de la Costa Brava catalana

19.	 Bosques mixtos o en mosaico de Quercus 
mediterráneos, esclerófilos o subesclerófilos 
(marcescentes) en alineaciones montañosas 
luso-extremadurenses

20.	 Bosques mixtos o en mosaico de encina 
y alcornoque luso-extremadurenses y 
salmantino-durienses

21.	 Carrascales continentales y quejigares 
con sabinas albares en el ambiente 
supramediterráneo de las parameras ibéricas

22.	 Carrascales continentales 
mesomediterráneos en llanuras terciarias o 
cuaternarias sobre sustratos básicos

22.1.	 Variante termófila de transición, dominio de 
pino carrasco

22.2.	Variante bética con matagallo (Phlomis 
purpurea)

23.1.	 Alsinares con durillos, lentiscos, madroños, 
labiérnagos y aladiernos en mosaico con 
pinares de pino carrasco y pino piñonero

23.2.	Alcornocales. En mezcla con alsinas en 
los fondos de valle en Cataluña. Presencia 
salpicada de Q. pubescens, Q. canariensis, 
Pinus pinea, P. pinaster y P. halepensis

23.3.	Alcornocales con quejigos (Quercus 
canariensis) sobre areniscas de la sierra 
gaditana del Aljibe. Alisedas ribereñas con 
ojaranzos y helechos subtropicales

24.	 Carrascales, quejigares y garrigas con pino 
carrasco de las sierras béticas

25.	 Maquias o garrigas mediterráneo-termófilas 
de coscoja, lentisco, palmito, acebuches 
y algarrobos, con o sin pino carrasco, en 
ambientes infrailicinos levantinos, béticos y 
baleáricos

25.1.	 Variante bética con alcornoques, acebuches, 
pino piñonero y flora psamófila

25.2.	Variante de pinar de pino carrasco con 
sabinas negrales en Ibiza

25.3.	Variante con acebuches y algarrobos en 
Mallorca y Menorca

26.	 Maquias continentales de coscoja y espino 
negro, sabinares negrales o albares y pinares 
de pino carrasco

26.1.	 Variante del valle del Ebro
26.2.	Variante de áreas endorreicas gipsícolas 

o halófilas de las depresiones terciarias 
interiores de las mesetas ibéricas

27.	 Espartales, coscojares o espinares y 
otras formaciones arbustivas semiáridas 
murciano-almerienses

27.1.	 Variante litoral con cornicales, y formaciones 
halófilas

27.2.	 Variante interior con espartales, azufaifares, 
espinares y albardinares

28.	 Paisajes supraforestales de la alta montaña 
canaria: retamares, codesares y vegetación 
de las coladas volcánicas orocanarias

29.	 Bosques supraalísicos de pino canario con 
cistáceas y labiadas

30.	 Paisajes de laurisilva y fayal-brezales del 
piso montano de nieblas “Monteverde”

31.	 Paisajes basales canarios en ambientes 
termoxerófilos: tabaibales-cardonales, 
sabinares y restos de los primitivos bosques 
termocanarios secos

32.	 Áreas no forestadas (lagunas litorales)

Los bosques españoles están muy degradados. La actividad del ser humano los ha alterado en can-
tidad y calidad: ha impactado negativamente sobre la fauna y la flora, ha agravado los procesos erosivos 
y ha alterado los ciclos ecológicos, como el hídrico o el del carbono, asociados a estos ecosistemas. Una 
situación que, añadida al actual contexto de calentamiento global, nos impide dibujar un escenario 
optimista para el futuro de los bosques. De mantenerse la tendencia actual de emisiones de CO2, en 
2050 la temperatura media en el Mediterráneo habrá aumentado 2ºC. Esto incrementará las semanas de 
riesgo extremo de incendios en un país en el que anualmente arden unas 120.000 hectáreas de superficie 
forestal, lo que supone una emisión a la atmósfera de tanto CO2 al año como el que emite una ciudad 
española de un millón de habitantes. 

En este contexto WWF, en colaboración con la Universidad Autónoma de Madrid, ha impulsado 
el Mapa de Paisajes Vegetales Potenciales (Sainz Ollero et al., 2008), en el que se definen las potenciales 
unidades ambientales de nuestro territorio y se cuantifican los bosques que nos quedan. El documento 
concluye con once ejemplos de espacios degradados a restaurar en las unidades ambientales en las que 
más bosques han desaparecido.

El informe también pone de relieve otro aspecto. Durante mucho tiempo hemos hablado de la 
deforestación de los bosques tropicales, que en la actualidad provoca el 20 por ciento del total de gases 
de efecto invernadero que se emiten a la atmósfera, pero ¿qué sucede en España? Al igual que esos rin-
cones del planeta, los bosques españoles mejor conservados son los que se ubican donde la agricultura, 
la ganadería o la expansión urbanística y de infraestructuras no han llegado. Se trata de zonas alejadas 
de las llanuras y de las principales construcciones urbanas y sus vías de comunicación, en las que el 
uso forestal (selvícola, silvo-pastoral o cinegético) ha sido tradicionalmente la opción económica más 
rentable. Por el contrario, las grandes formaciones boscosas de las mesetas y de los fértiles valles flu-
viales interiores prácticamente han desaparecido a expensas del desarrollo de las actividades agrarias. 

Los carrascales, las carballeiras y los robledales ibéricos, junto a las formaciones canarias de sabi-
nares del piso basal, se encuentran casi en extinción si comparamos su extensión actual con su poten-
cialidad. De estas formaciones apenas nos queda entre el 5 y el 15 por ciento de su superficie potencial. 
Su situación es tan dramática que, para elevar su superficie hasta un valor del 30% con relación a su 
potencial, sería necesario restaurar más de 2,6 millones de hectáreas a través de un plan de restauración 
de una magnitud equivalente al emprendido por la Administración forestal en la segunda mitad del 
siglo XX, lo que a su vez incrementaría la capacidad de fijación de los bosques españoles en un 18 por 
ciento. Aún así, esta cifra sólo serviría para elevar la cobertura arbórea en España del actual 29% a un 
todavía escaso 36%. 

WWF reconoce la importancia de las actividades agrarias y forestales en la economía, pero conside-
ra que los modelos de producción intensiva han sido una de las principales causas de la simplificación 
del paisaje y de la pérdida de biodiversidad y de recursos hídricos. WWF apuesta por el impulso de 
nuevos modelos de producción agraria y forestal que puedan ser motores de la economía rural de forma 
compatible con la conservación de los bosques.

La aplicación de las medidas contempladas en los Programas de Desarrollo Rural aprobados recien-
temente por las comunidades autónomas, como la forestación de tierras agrícolas, la creación de setos 
vivos para recuperar vegetación natural en las lindes de las explotaciones o el cuidado de la vegetación 
de ribera de ríos y arroyos, contribuirían al objetivo de WWF de restaurar las unidades paisajísticas más 
degradadas, a la vez que se aseguraría la actividad agraria.

Con este trabajo, a través de una fotografía de lo que debería ser el espacio vegetal español, WWF 
España quiere hacer un llamamiento sobre los bosques que nos quedan. Está dirigido a los que toman 
las decisiones sobre la ordenación del territorio, en especial el forestal y agrario, pero también el relacio-
nado con el desarrollo de nuevas infraestructuras. De la misma forma, pretende ofrecer un documento 
de debate y reflexión que fomente la sensibilización y participación pública a favor de los bosques e 
impulse las medidas necesarias para que su recuperación se convierta en una realidad.

Los bosques que nos quedan 

y propuestas de WWF

para su restauración

Bosques españoles

WWF trabaja por un planeta vivo y su misión es detener la degradación 
ambiental de la Tierra y construir un futuro en el que el ser humano viva en 
armonía con la naturaleza:
- �Conservando la diversidad biológica mundial
- �Asegurando que el uso de los recursos naturales renovables sea sostenible
- �Promoviendo la reducción de la contaminación y del consumo desmedido

WWF España
Gran Vía de San Francisco, 8-D
28005 Madrid
Tel.: 91 354 05 78
Fax: 91 365 63 36
info@wwf.es

Unidades de paisaje prioritarias a restaurar

22.2	 Carrascales continentales mesomediterráneos. Variante bética con matagallo 
(Phlomis purpurea)

22	 Carrascales continentales mesomediterráneos en llanuras terciarias o 
cuaternarias sobre sustratos básicos

31	 Paisajes basales canarios en ambientes termoxerófilos: tabaibales-cardonales, 
sabinares y restos de los primitivos bosques termocanarios secos

11.1	 Bosques mixtos eutrofos planocaducifolios, robledales (Quercus robur), encinares 
y lauredales relictos en el piso colino cántabro-astur y euskaldún. Variante 
paleomediterránea de encinares y lauredales litorales y carrascales interiores

11	 Bosques mixtos eutrofos planocaducifolios, robledales (Quercus robur), encinares 
y lauredales relictos en el piso colino cántabro-astur y euskaldún

21	 Carrascales continentales y quejigares con sabinas albares en el ambiente 
supramediterráneo de las parameras ibéricas

9	 Carballeiras montanas galaicas

24	 Carrascales, quejigares y garrigas con pino carrasco de las sierras béticas

25.3	 Aquias o garrigas mediterráneo-termófilas. Variante con acebuches y algarrobos 
en Mallorca y Menorca

9.1	 Carballeiras montanas galaicas. Variante mediterránea de los valles del Miño y Sil

8	 Abedulares, robledales, acebedas con serbales y melojares en ambientes 
altimontanos galaico-asturianos

Unidades de Paisaje
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A continuación se incluye una breve descrip-
ción del grado de conservación de bosques 
en cada unidad paisajística. Los gráficos 
están compuestos de dos barras para cada 
formación. La de color negro muestra el por-
centaje de esa formación respecto al total 
del área potencial de la unidad, y la de color 
gris hace referencia al porcentaje de esa for-
mación respecto a la superficie ocupada por 
otros tipos de bosques dentro de la unidad.

1.  “Tasca” alpinizada pirenaico-cantá-
brica: mosaico de comunidades rupíco-
las o glerícolas (de canchales o pedre-
gales móviles), pastizales de tipo alpino 
(acidófilos, neutrófilos o basófilos), ene-
brales y sabinares rastreros, piornales o 
brezales; rodales de bosques en la tim-
ber line. Localmente vegetación de tur-
beras, lagos, arroyos o ventisqueros. 

Unidad típicamente supraforestal corres-
pondiente al piso alpino y subalpino des-
arbolado. Incluye un 12% de bosques que 
aparecen en forma de rodales en la zona 
del límite del bosque. El área, sobre todo a 
nivel del piso subalpino, puede haber sido 
ampliado antrópicamente por el manejo del 
fuego para la ampliación de pastos.

1.

0
10
20
30
40
50
60
70
80
90

100

fag
us

un
cin

ata

pe
tra

ea
be

tul
a

bm
ixt

o

py
ren

aic
a

fag
ine

a
rob

ur

sy
lve

str
is

thu
rife

ra
ba

llo
ta ile

x

ca
sta

ne
a

ab
ies

2.  “Mosaico oromediterráneo”: pastiza-
les psicroxerófilos, enebrales, sabinares, 
piornales, brezales y matorrales almoha-
dillado espinosos en ambientes orome-
diterráneos; rodales de bosques en la 
timber line.

Unidad típicamente supraforestal corres-
pondiente al piso oromediterráneo desarbo-
lado y al criooromediterráneo.

2.1.  Variante acidófila hercínica, Sistema 
Central e Ibérico Norte, Sierra Nevada y 
Filabres. 

Esta unidad conserva un 11% de bosques 
en rodales en el entorno de la timber line. La 
superficie de la unidad está sobredimensio-
nada debido a la expansión de los pastos 
de montaña, que ha dado lugar a un paisa-
je moldeado por el fuego manejado por los 
pastores.
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2.2.  Variante basófila Ibérica meridional y 
Bética. 

Los pastos y matorrales oromediterráneos 
sufrieron una gran expansión histórica por 
sobrepastoreo y manejo del fuego, por ello 
esta unidad ocupa una extensión muy supe-
rior a la que le correspondería naturalmente 
y presenta un 35% de bosques residuales.
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3.  Pinares pirenaicos de pino negro (Pi-
nus uncinata), a veces mixtos con pino 
silvestre, abetales subalpinos, abedu-
lares, bosquetes de serbales, landas 
(enebrales y sabinares rastreros oro-
mediterráneos, landas de rododendros, 
brezales o gayubares, formaciones de 
aulagas, erizón o piornos) y pastizales 
subalpinos/oromediterráneos (cervuna-
les, pastizales de sisó, “de diente”, etc.). 

Los pastizales subalpinos u oromediterrá-
neos de esta unidad pueden haber sido fa-
vorecidos por el hombre a través de la defo-
restación en el límite del bosque, aunque es 
difícil cuantificar en qué medida. La persis-
tencia de únicamente un 35% de bosque en 
esta unidad en la que no aparecen cultivos 
puede tener que ver con el mismo proceso. 
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4.  Pinares albares (Pinus sylvestris = pi 
roig en Cataluña) en mosaico con haye-
dos, abedulares y abetales montanos pi-
renaicos. Localmente bosques mixtos de 
fondo de valle, hoces y pie de cantil. 

En el piso montano pirenaico los bosques 
se encuentran relativamente bien represen-
tados, en torno al 67% respecto al potencial. 
Se trata de una zona de vocación forestal en 

la que el hombre sólo ha favorecido la pre-
sencia de prados de siega en las zonas de 
menor pendiente. La especie dominante en 
la unidad es el pino silvestre, aunque apa-
recen rodales en mosaico de otras muchas 
especies. 
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5.  Pinares albares (Pinus sylvestris) del 
Sistema Central e Ibérico sobre sustra-
tos silíceos (granitos, gneises, cuarcitas 
o pizarras paleozoicas, conglomerados y 
areniscas secundarios).

Pueden diferenciarse dos variantes ecológi-
cas imposibles de cartografiar a esta escala:

—  Variante densa nemoral submontana, 
herbosa con cortejo eurosiberiano, a menu-
do con presencia de melojos en el subsuelo 
que tienden a expandirse por el recalenta-
miento climático. 

—  Variante abierta oromediterránea, en 
mosaico con piornales, brezales, enebrales 
y sabinares rastreros (tránsito a pastizales 
psicroxerófilos). Enclave relictual con Pinus 
uncinata en Castillo de Vinuesa (Soria). 

En el sector oriental del Sistema Central 
(macizo de Ayllón) y el Ibérico norte (La De-
manda, Urbión, Neila, Cebollera, Moncayo) 
la potencialidad corresponde a formaciones 
mixtas de pinos y hayas. En Ayllón, Monca-
yo o La Demanda los pinos desaparecieron 
por fuegos, sobrepastoreo y competencia 
con las frondosas, por lo que las masas ac-
tuales proceden de repoblación.

La unidad tiene gran importancia forestal en 
la que el bosque ocupa el 64% de su área 
potencial. Las formaciones tienden a ser 
monoespecíficas por la gestión forestal que 
favorece al pino frente al melojo, pudiendo 
haber sobredimensionado su área. A menu-
do se practica el desbroce de los melojos en 
el seno de los pinares impidiendo la dinámi-
ca natural en las zonas más bajas, donde la 
potencialidad correspondería a la frondosa. 
En las condiciones climáticas actuales cabe 
esperar una expansión mayor de las frondo-
sas, hayas y melojos principalmente, dando 
lugar a formaciones mixtas.
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6.  Pinares de pino albar (Pinus sylves-
tris) y/o salgareño (Pinus nigra subsp. 
salzmanii) del sistema Ibérico meridional 
y las Béticas (Cazorla, Baza, El Treven-
que) sobre sustratos carbonatados. 

La importancia del uso forestal de estos 
montes y su localización en zonas con poco 
valor agrícola motivan el elevado porcentaje 
de conservación de bosques, del 63%, en 
la unidad paisajística. Las formaciones que 
predominan son los pinares de Pinus nigra y 
Pinus sylvestris aunque aparecen otras do-
minadas por distintas especies. La alta di-
versidad de la unidad responde al “carácter 
refugio glaciar”.
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6.1.  Variante oromediterránea (cumbreña) 
con predominio del pino silvestre acompa-
ñado por sabinares y enebrales rastreros, 
tomillares-pradera y pastizales psicroxe-
rófilos. (3520)
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6.2.  variante supramediterránea con pre-
dominio del pino salgareño alternando con 
algunos quejigos, boj, guillomo, agracejos, 
etc. 

6.2.
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7.  Hayedos del piso montano de la Cor-
dillera Cantábrica, el Pirineo navarro, el 

Sistema Ibérico norte y el sector oriental 
del Sistema Central. Relictos de pino al-
bar, sabina o roble albar. 

Corresponden a esta unidad los bosques 
monoespecíficos del piso montano de ex-
pansión postglaciar reciente. Se conserva 
el 46% de la superficie potencial. El hombre 
extendió prados de siega o diente y algu-
nos castañares que aparecen en mosaico 
con rodales de bosques mixtos, robledales 
y melojares en los fondos de valle o en el 
límite inferior de la unidad.
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7.1.  Variante cantabro-meridional o de 
valles interiores con influencias mediterrá-
neas. Presenta rodales relictos de pinares 
albares (Lillo, Guardo, La Losa); robledales 
albares, melojares o abedulares montanos 
sobre sustratos ácidos (Liébana) y sabina-
res albares subrupícolas (Luna, Gordón, 
Riaño), quejigares, carrascales o forma-
ciones arbustivas de rosáceas espinosas 
en calizas carboníferas. 

El bosque representa el 49% de esta unidad 
paisajística potencial. La fuerte influencia 
mediterránea determina una unidad muy 
heterogénea en la cara sur de la cordillera 
cantábrica, debiéndose probablemente la 
alta diversidad al “carácter refugio glaciar”.
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7.2.  Variante de hayedos empobrecidos 
por mediterraneidad en enclaves eurosi-
berianos ácidos, de umbría, del Sistema 
Ibérico norte y el sector oriental del Siste-
ma Central. 

El haya se ha extendido recientemente, du-
rante los últimos 3.000 años, en estas sie-
rras meridionales, lo que ha generado ro-
dales en mezcla con pinares y melojares. El 
bosque sólo se ha conservado en el 40% de 
la unidad.
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8.  Abedulares, robledales de Quercus 
robur, acebedas con serbales y meloja-
res (Q. pyrenaica) en ambientes altimon-
tanos galaico-asturianos. 

Esta unidad caracteriza el piso montano 
galaico y del occidente astur donde los ha-
yedos no se han adueñado de los paisajes 
montanos en el holoceno. Sólo queda un 
29% de bosques debido al manejo secular 
del fuego que ha expandido los brezales, 
xesteiras y pastizales. Las zonas que no han 
estado expuestas a fuegos recurrentes pre-
sentan una elevada diversidad de formacio-
nes forestales.
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9.  Carballeiras montanas galaicas en 
mosaico con abedulares, melojares y 
pinares negrales de carácter serial. Fre-
cuentes “soutos” de castaños.

Los bosques que persisten en esta unidad 
apenas representan un 21% respecto a su 
potencialidad, que de forma prioritaria co-
rresponde a formaciones de Quercus robur. 
Los prados de siega dominan en el paisaje 
con lindes arboladas. La unidad está fuerte-
mente alterada por la ganadería y las planta-
ciones forestales.
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9.1.  Variante termófila mediterránea en la 
cuenca del Miño y Sil, dominada por cas-
tañares, encinares y melojares. Presencia 
puntual significativa de alcornocales. 

El bosque en esta zona se mantiene sólo en 
el 16% de su superficie potencial estando 
constituido prioritariamente por castañares 
(37% de los bosques), pinares (23%), carras-
cales (21%) y melojares (8%). Los robledales 
son actualmente raros en este paisaje antro-
pizado.
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10.  Carballeiras (robledales de Quercus 
robur), colinas galaico-asturianas y pina-
res (Pinus pinaster var. maritima) sobre 
sustratos ácidos paleozoicos (hercíni-
cos: granitos, gneises, cuarcitas, piza-
rras, areniscas). Los pinos son absoluta-
mente dominantes en el paisaje. 

Los botánicos coinciden en que la forma-
ción potencial en el piso colino del noroes-
te ibérico corresponde a los robledales. Sin 
embargo, en la actualidad esta unidad está 
escasamente representada, con apenas el 
4% de los bosques. Los bosques que se 
conservan en la unidad apenas son un 34% 
respecto a su potencial y de éstos, el 93% 
corresponde a pinar de P. pinaster. La natu-
ralidad de estos pinares es puesta en duda 
por numerosos autores, a pesar de que pa-
recen existir evidencias paleopolínicas en 
yacimientos del litoral galaico y portugués. 
En cualquier caso, no hay duda de que su 
presunta área natural ha sido expandida por 
su interés económico. 

10.

0
10
20
30
40
50
60
70
80
90

100

pin
as

ter
rob

ur

ca
sta

ne
a

py
ren

aic
a

be
tul

a

bm
ixt

o
su

be
r

ba
llo

ta

11.  Bosques mixtos eutrofos planoca-
ducifolios, robledales (Quercus robur), 
encinares y lauredales relictos en el piso 
colino cántabro-astur y euskaldún.

La superficie cubierta por bosques en esta 
unidad únicamente alcanza el 16%. La uni-
dad paisajística está dominada por prados 
de siega, siendo las formaciones que aún 
persisten muy variadas, desde bosques 
mixtos, robledales y hayedos hasta forma-
ciones esclerófilas relictuales con taxones 
paleomediterráneos. La alta diversidad aso-
ciada indica “carácter refugio glaciar”.
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11.1.  Variante paleomediterránea carac-
terizada por encinares y lauredales cer-
canos al litoral sobre cuetos calcáreos 
karstificados del paleozoico (Carbonífero) 
y carrascales o melojares en desfiladeros 
o valles interiores (Beyos, Trubia, Liébana). 
Presencia de taxones termófilos medite-
rráneos (Olea, Pistacea, Arbutus, Phylli-
rea, Laurus).
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12.  Melojares subatlánticos o supra-
mediterráneos del piedemonte del arco 
hercínico, habitualmente sobre rañas 
pliocuaternarias.

Los melojares son la formación potencial de 
estos territorios del noroeste de la meseta 
norte, en la que únicamente aparecen algu-
nos encinares por efecto de borde en el lími-
te de la unidad. El bosque ha sido reducido 
a un 31% de la superficie potencial por el 
pastoreo y los cultivos sobre rañas en épo-
cas de escasez. 
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13.  Melojares (Quercus pyrenaica) su-
pramediterráneos de los Sistemas Cen-
tral e Ibérico norte. 

El bosque residual sólo representa el 30% 
del área potencial y está constituido por for-
maciones de Quercus pyrenaica.
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14.  Robledales submediterráneos de 
roble pubescente (Quercus pubescens) 
o quejigos (Q. faginea, Q. subpyrenaica), 
carrascales pirenaicos o prepirenaicos y 
pinares albares (Pinus sylvestris) secos 
y pinares salgareños (Pinus nigra subsp. 
salzmanii) prepirenaicos, con boj. 

La potencialidad en este territorio subme-
diterráneo prepirenaico corresponde a una 
serie de formaciones que aparecen en mo-
saico en el territorio y a veces constituyen 
bosques mixtos. Los bosques remanentes 
suponen un 44% del territorio, correspon-
diendo el resto a cultivos cerealistas, pas-
tizales y etapas de sustitución de matorra-
les, principalmente aulagares, tomillares y 
bojedas. La elevada diversidad en mosaico 
de la unidad responde a un carácter refugio 
durante los períodos glaciares cuaternarios. 
La presencia de pino silvestre y salgareño 
puede estar sobredimensionada por su in-
terés económico, habiéndose favorecido las 
formaciones monoespecíficas de estas es-
pecies por el valor de su madera.
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15.  Pinsapares (Abies pinsapo) y queji-
gares (Quercus faginea var. alpestris) de 
las Sierras Béticas más húmedas (Serra-
nía de Ronda, Yunquera y Tolox, Grazale-
ma, Reales de Sierra Bermeja), a menudo 
en mosaico con carrascales y pinares de 
pino carrasco. 

Los paisajes forestales cubren el 73% de 
la superficie de la unidad, dominados por 
los pinsapares y quejigares montano medi-
terráneos, que representan un 56% de los 
bosques. Se localizan en las sierras mas hú-
medas de Cádiz y Málaga, y en su límite me-
ridional comparten el espacio con carras-
cales y pinares de pino carrasco. El estado 
de conservación es, con carácter general, 
bueno, con algún claro provocado por so-
brepastoreo en el pasado.
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16.  Sabinares albares (Juniperus thuri-
fera) del Sistema Ibérico. 

Unidad paisajística establecida en el terri-
torio potencial de los sabinares albares del 
Sistema Ibérico. Ocupan de forma preferen-
te parameras cretácicas en la periferia de los 
sistemas montañosos. La potencialidad co-
rresponde a formaciones de bosque abierto 
o adehesado, que estuvieron sometidas en 
el pasado a un intenso pastoreo con gana-
do ovino y caprino. Se interpretan como ti-
pos de vegetación relícticos glaciares que 
ocupan los lugares donde ha sido menor la 
competencia con las frondosas en el Holo-
ceno, debido a las limitaciones ambientales 
derivadas de la continentalidad y el escaso 
desarrollo de los suelos del páramo. El 41% 
del territorio está deforestado debido a cul-
tivos y sobrepastoreo, y abundan los aula-
gares y tomillares. Los sabinares represen-
tan el 64% de los bosques de esta unidad, 
tratándose del resto de otras formaciones 
submediterráneas.
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16.1.  Variante mesomediterránea man-
chega mezclada con carrascales en Cam-
po de Montiel. 

En el territorio potencial de los sabinares 
manchegos, el bosque —que representa el 
44% la superficie— ha sido sustituido en su 
mayor parte por cultivos. En esta variante 
más térmica que la anterior se aprecia una 
mayor competencia de los sabinares, que 
ocupan un 61% de la masa arbolada, con 
los carrascales, que ocupan un 32%.
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17.  Pinares negrales (Pinus pinaster) o 
de pino piñonero (Pinus pinea), encina-
res, alcornocales y/o melojares sobre 
sustratos singulares (rodenales del Sis-
tema Ibérico, peridotitas de Sierra Ber-
meja, calcarenitas dolomíticas de Cazor-
la, Segura, Almijara o El Trevenque) del 
centro y sur de España. 

El territorio potencial de los pinares resine-
ros o piñoneros está vinculado a la presen-
cia de litologías singulares que han dado 

lugar a suelos arenosos, permitiendo la per-
sistencia de las coníferas frente a la expan-
sión postglaciar de las frondosas. El valor 
de la resina y el piñón y el escaso interés 
agrícola de algunos de los suelos sobre los 
que se asientan ha motivado además que 
los bosques en esta unidad tiendan a estar 
bastante bien representados, ocupando en-
tre el 60 y el 70 % del territorio sobre rode-
nos, batolitos o peridotitas. 

La representación forestal es menor en las 
calcarenitas dolomíticas, con un 51%, o los 
arenales interiores de las mesetas, con un 
39%. En el primer caso la razón puede ser el 
sobrepastoreo secular con cabras y ovejas, 
la pobreza y el carácter tóxico de los suelos, 
que en extensas zonas sólo soportan ma-
torrales. En el segundo caso, la posibilidad 
de establecer cultivos hortícolas de elevada 
productividad o cerealistas de secano expli-
ca la desaparición de los bosques en esta 
unidad.

17.1.  Pinares negrales, alcornocales y/o 
melojares sobre areniscas (areniscas rojas 
triásicas —rodenales—, areniscas y con-
glomerados cretácicos del Sistema Ibéri-
co). 
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17.2.  Pinares mixtos o dominados por 
pino piñonero (Pinus pinea) sobre batoli-
tos graníticos o rocas metamórficas en el 
Sistema Central, El Teleno (Tabuyo), Sierra 
Morena. En mosaico con encinares, alcor-
nocales y melojares. 
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17.3.  Pinares meridionales (Pinus pinas-
ter subsp. hamiltonii) sobre peridotitas y 
serpentinas del sector occidental mala-
citano (Sierra Bermeja). En mosaico con 
alcornocales, presencia local de pinsapos 
en los Reales de Sierra Bermeja.
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17.4.  Pinares meridionales (Pinus pinas-
ter subsp. hamiltonii y P. halepensis) so-
bre calcarenitas dolomíticas de las Sierras 
Béticas (Cazorla, Segura, Tejeda, Almijara, 
El Trevenque) con sabinas negrales (Juni-
perus phoenicea). 
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17.5.  Pinares (Pinus pinaster y Pinus pi-
nea) sobre arenales de las mesetas (Tierra 
de Pinares de Segovia, Ávila, Valladolid, 
Cuenca, La Manchuela).
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18.  Pinares de pino piñonero sobre du-
nas del litoral gaditano-onubo-algarvien-
se o la Costa Brava catalana. 

18.1.  Variante del litoral gaditano-onu-
bense sobre dunas con jaguarzales y otros 
matorrales psamófilos: retamares, camari-
ñas, sabinares y enebrales. 

El bosque ocupa el 26% de este dominio po-
tencial, predominando hoy en día las forma-
ciones abiertas con matorrales intercalados 
compuestos por especies psamófilas. Los 
pinares son los bosques mejor representa-
dos debido al interés del piñón, estando los 
sabinares y enebrales mal conservados. Los 
incendios forestales han castigado intensa-
mente a los bosques de la unidad.
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18.2.  Variante de la Costa Brava catala-
na sobre granitos litorales, alternando con 
maquia termófila de lentisco, madroño, Te-
line spp., pino carrasco y alcornoque. 

El 48% de este dominio potencial corres-
ponde a bosques. Los pinares de pino piño-
nero son la formación mejor representada, 
ocupando un 74% de la actual área arbola-
da, que además comparte el espacio con pi-
nares de pino carrasco, que ocupan un 12%, 
y alcornocales, un 10%. 
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19.  Bosques mixtos o en mosaico de 
Quercus mediterráneos, esclerófilos o 
subesclerófilos (marcescentes), en ali-
neaciones montañosas luso-extrema-
durenses (Montes de Toledo, Sierra de 
San Pedro, Guadalupe-Villuercas, Sierra 
Morena, etc.), a menudo con un rico so-
tobosque arbustivo. 

Diversas formaciones de Quercus esclerófi-
los o subesclerófilos, encinares, alcornoca-
les, quejigares y melojares, que a menudo 
constituyen bosques mixtos, están muy bien 
representadas, con un 60% de su ámbito 
potencial, en las sierras hercínicas luso-ex-
tremadurenses.
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20.  Bosques mixtos o en mosaico de 
encina y alcornoque luso-extremaduren-
ses y salmantino-durienses, acidófilos, 
mesomediterráneos o localmente supra-
mediterráneos.

Esta unidad potencial de bosques esclerófi-
los basales del zócalo paleozoico de la mi-
tad occidental ibérica está muy trasformada 
por el cultivo y el uso secular del monte, lo 
que ha motivado que únicamente persista 
un 31% de superficie forestal. Los bosques 
están adehesados y la presunta primiti-
va mezcla de encinas y alcornoques se ha 
modificado dando prioridad a la encina. Por 
ello, en la cartografía forestal las teselas se 
han interpretado como encinares. 
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21.  Carrascales continentales (Quercus 
ilex ballota = rotundifolia) y quejigares (Q. 
faginea faginea) con sabinas albares (Ju-
niperus thurifera) en el ambiente supra-
mediterráneo de las parameras ibéricas 
(terciarias —mesinienses— o secunda-
rias) sobre sustratos carbonatados. 

El territorio potencial de los carrascales con-
tinentales de las parameras orientales ibéri-
cas está intensamente transformado por los 
cultivos y el pastoreo secular con ganado 
ovino. Sólo persiste un 18% de superficie 
forestal, del que el 47% corresponde a ca-
rrascales y el 26% a quejigares. El carrascal 
en esta zona no es fácilmente transformable 
en una dehesa con pastos como en la Iberia 
ácida. Su degradación provoca la expansión 
de densos matorrales de sustitución (tomi-
llares, aulagares) en los que el pasto ocupa 
poca superficie. El pastoreo se centró en la 
España caliza en los sabinares y los carras-
cales se roturaron para dedicarlos al cultivo 
de secano. La naturalidad de las formacio-
nes de Quercus ilex subsp. ballota que que-
dan es muy baja.
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22.  Carrascales continentales (Quercus 
ilex subsp. ballota = rotundifolia) meso-
mediterráneos, en llanuras terciarias o 
cuaternarias sobre sustratos básicos. 

El dominio potencial de los carrascales con-
tinentales en las depresiones terciarias del 
interior peninsular es la zona peor conser-
vada de nuestro paisaje. El intensivo cultivo 
cerealista ha motivado que hoy los bosques 
sólo cubran el 9% del territorio. Además, 
con carácter general, su estado de conser-
vación dista de ser óptimo. 
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22.1.  Carrascales termófilos levantinos 
de transición, dominio de pino carrasco. 

En esta unidad de transición entre la meseta 
y el territorio levantino hay mayor presencia 
de bosques (32%) debido a la potencialidad 
del pino carrasco como sustituto de los ca-
rrascales en la dinámica natural. Sólo el 10% 
de los bosques que quedan son carrascales, 
prácticamente el resto corresponde a pina-
res de pino carrasco (81%). Aunque la mayor 
parte deben su presencia a la regresión de 
antiguos carrascales, algunos pueden cons-
tituir la vegetación potencial de transición 
hacia la garriga levantina, sobre todo en las 
zonas más secas de esta unidad (Albacete, 
Cuenca).
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22.2.  Carrascales termohigrófilos béticos 
con matagallos (Phlomis purpurea). 

En Andalucía la deforestación del territorio 
potencial de los carrascales alcanza niveles 
máximos debido a la expansión descontro-
lada de la actividad agraria intensiva. Única-
mente se conserva un 3% de bosque.
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23.  Alsinares y alcornocales o maquias 
con madroño, lentisco, coscoja, ala-
dierno, olivillas, etc., en ambientes ter-
mo‑subhúmedos catalanes o gaditanos. 
Presencia de Quercus canariensis en las 
comarcas del Gironés y La Selva. 

23.1.  Alsinares (Quercus ilex subsp. ilex) 
con durillos (Viburnum tinus) lentiscos, 
madroños, labiérnagos y aladiernos, en 
mosaico con pinares de pino carrasco y 
pino piñonero. 

El bosque representa el 33% de esta unidad. 
El resto está fuertemente humanizado, con-
vertido en cultivos herbáceos, leñosos (al-
mendros, avellanos) o pastos. La potenciali-
dad parece corresponder prioritariamente al 
alsinar y a las formaciones transicionales a 
los carrascales de la encina mesetaria. No 
obstante, el mayor peso en el paisaje lo tiene 
actualmente el pinar de pino carrasco, que 
representa el 53% de los bosques que aún 
perduran. Esta formación, que podría apa-
recer naturalmente en las zonas más térmi-
cas, secas y rocosas de la unidad, está muy 
extendida como etapa de sustitución de los 
bosques de frondosas potenciales.

23.1.

0
10
20
30
40
50
60
70
80
90

100

ha
lep

en
sis ile

x

ba
llo

ta
pin

ea

sy
lve

str
is

nig
ra

ca
sta

ne
a

su
be

r

hu
milis

pin
as

ter

maq
uias

bm
ixt

o
fag

us

fag
ine

a

py
ren

aic
a

23.2.  Alcornocales o suredas (Quercus 
suber). En mezcla con alsinas (Quercus 
ilex subsp. ilex) en los fondos de valle en 
Cataluña. Presencia salpicada de Quercus 
pubescens, Q. canariensis, Pinus pinea, P. 
pinaster y P. halepensis. 

En los territorios potenciales del alcornocal, 
caracterizados por los suelos ácidos areno-
sos, el bosque supone todavía el 54% del 
territorio. Además de los alcornocales, que 
representan el 67% de los bosques, apare-
cen en esta unidad pinares de pino piñonero 
con un 15%, alsinares con un 6% y algunos 
rodales de pino carrasco. 
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23.3.  Alcornocales con quejigos (Quer-
cus canariensis) sobre areniscas de la sie-
rra gaditana del Aljibe. Alisedas ribereñas 
con ojaranzos (Rhododendron ponticum) y 
helechos subtropicales. 

El territorio potencial de los alcornocales 
meridionales con quejigos morunos es uno 
de los mejor conservados en la Península 
Ibérica. El bosque ocupa todavía dos tercios 
de su área potencial. Se trata de una zona 
cuyos suelos pobres, arenosos y ácidos, 
no son muy adecuados para la agricultura, 
sobre todo en comparación con los bujeos 
circundantes en los que se ha concentrado 
la deforestación.
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24.  Carrascales, quejigares y garrigas 
con pino carrasco de las Sierras Béticas. 

Las Sierras Béticas apenas conservan un 
24% de sus bosques originales debido al in-
tenso pastoreo desarrollado por los berebe-
res durante el período musulmán, y que fue 
continuado tras la Reconquista. Es posible 
que el bosque no cubriera naturalmente la 
totalidad de estas sierras que tienen algunas 
laderas muy rocosas, pero no hay duda de 
que el manejo del fuego y el sobrepastoreo 
con ganado caprino han moldeado estos 
paisajes. La potencialidad en estas laderas 
montañosas parece corresponder priorita-
riamente a la encina y, secundariamente, en 
las umbrías o fondos de valle más húmedos, 
al quejigo. En las solanas más térmicas una 
garriga termófila con pino carrasco encon-
traría su nicho en el paisaje.

Se podría diferenciar una variante acidófila 
en Sierra Nevada o Filabres, caracterizada 
por carrascales y, en ocasiones, melojares y 
pinares con gran abundancia de los jarales. 
No cartografiada. 
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25.  Maquias o garrigas mediterráneo-
termófilas de coscoja, lentisco, palmito, 
acebuches y algarrobos, con o sin pino 
carrasco, en ambientes infrailicinos le-
vantinos, béticos y baleáricos. Actual-
mente dominan en el paisaje los pinares 
de pino carrasco.

El climax en esta zona semiárida no sería fo-
restal debido a la baja disponibilidad hídrica. 
Sólo en los lugares donde las condiciones 
permiten la presencia de árboles dispersos 
aparecen bosques más o menos abiertos. El 
pino carrasco es la especie más frecuente 
debido a su resistencia a la aridez.

En el litoral levantino persiste muy poco bos-
que, un 7%, compuesto principalmente por 
garrigas con pino carrasco. Aunque el actual 
abandono de las antiguas terrazas de cul-
tivos leñosos (almendros, algarrobos) con-
tribuya a la recuperación de la garriga con 
pino carrasco, el incremento de los cultivos 
tropicales (cítricos, nísperos, etc.) en nuevas 
terrazas en los fondos de valle y la desmedi-
da expansión urbanística impiden la recupe-
ración de bosques en la unidad.
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25.1.  Variante bética con alcornoques, 
acebuches, pino piñonero y flora psamófi-
la (Stauracanthus spp.) 

La potencialidad de la vegetación en el Valle 
del Guadalquivir es difícil de rastrear debido 
a la antigüedad e intensidad de los cultivos 
sobre terrenos arenosos o arcillosos (bu-
jeos, vertisuelos o tierras negras andaluzas) 
de origen marino relativamente reciente. El 
bosque en estas zonas está prácticamen-
te extinguido, apenas se conserva un 3%, 
que corresponde a alcornocales y maquias 
de lentisco, coscoja, acebuche y aladiernos. 
Este dato permite relacionar este paisaje con 
su homólogo del Oued Sebou en Marruecos 
(maquia de Querco-Lentiscetum con acebu-
ches, palmitos y alcornoques dispersos). 
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25.2.  Variante de pinar de pino carrasco 
con sabinas negrales (Juniperus phoeni-
cea) en Ibiza. Presencia de Cneorum tri-
coccon. 

En las Islas Pitiusas las garrigas potenciales 
con pino carrasco representan en la actua-
lidad un 44% de la superficie. El resto, que 
carece de vegetación natural, deriva de los 
antiguos cultivos en terrazas, parte de ellos 
abandonados e invadidos por las garrigas 
en la actualidad, y sobre todo por la descon-
trolada y creciente urbanización. 
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25.3.  Variante con acebuches y algarro-
bos en Mallorca y Menorca. Presencia signi-
ficativa relicta de alcornoques en Menorca. 

La construcción de infraestructuras y la 
urbanización, aún más intensa que en las 
Pitiusas, ha motivado que en Mallorca y 
Menorca las garrigas o maquias con pino 

carrasco únicamente representan el 24% de 
la superficie.
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26.  Maquias continentales de coscoja 
y espino negro (coscojares y espinares), 
sabinares negrales o albares y pinares 
de pino carrasco. 

La vegetación potencial de esta unidad no 
corresponde a bosques, salvo en circuns-
tancias especiales donde pueden aparecer 
pinares de pino carrasco o sabinares alba-
res. Por ello, las cifras de porcentajes de 
bosque tienen escasa significación dado 
que en la cartografía forestal no siempre se 
cartografiaron las formaciones arbustivas.
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26.1.  Variante del Valle del Ebro con cos-
coja, sabina negral y pino carrasco.

En el centro de la Depresión del Ebro la po-
tencialidad pudiera corresponder al sabinar 
albar. El paisaje está caracterizado por al-
bardinares, sisallares-ontinares, romerales 
gipsófilos, coscojares con sabina negral y 
pino carrasco y algunos rodales de sabinar 
albar en Monegros. Toda la Depresión está 
muy cultivada: cereales en secano, terrazas 
fluviales ocupadas por cultivos hortícolas 
o forrajeros y algunas áreas se han puesto 
recientemente en regadío por medio de ca-
nalizaciones. Hay testimonio de deforesta-
ciones repetitivas e incendios que han ido 
acabando con el poco bosque potencial de 
sabinar albar y pinares de pino carrasco.  
Actualmente sólo queda un 5% de bosque 
en esta unidad.
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26.2.  Variante de áreas endorreicas gip-
sícolas o halófilas (aljezares, albardinares, 
tomillares, tarayales) de las depresiones 
terciarias interiores de las mesetas ibéri-
cas. 

La vegetación potencial de esta unidad es 
típicamente desarbolada. Los carrascales 
que aparecen son fruto de localizaciones 
ecotónicas.
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27.  Espartales, coscojares o espinares 
y otras formaciones arbustivas semiári-
das murciano-almerienses, con albaidas 
(Anthyllis cytisoides y A. terniflora), azu-
faifos (Ziziphus lotus) y escobillas (Salso-
la genistoides). 

La vegetación potencial de esta unidad ári-
da o semiárida, en algunas zonas subde
sértica, es típicamente desarbolada, salvo 
en circunstancias especiales donde pue-
den aparecer pinares muy abiertos de pino 
carrasco, sabinares albares o formaciones 
puntuales de Tetraclinis articulata. Las cifras 
de porcentajes de bosque tienen escasa 
significación dado que en la cartografía fo-
restal no se cartografiaron estas formacio-
nes arbustivas.
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27.1.  Variante litoral con cornicales, sa-
binares negrales y formaciones halófilas 
(albardinares con sapina Arthrocnemum 
sp. y Limonium). La expansión agrícola 
intensiva ha motivado la desaparición de 
bosques en la unidad.
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27.2.  Variante interior con espartales, 
azufaifares, espinares y albardinares. 
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28.  Paisajes supraforestales de la alta 
montaña canaria: retamares (Spartocyti-
sus spp.), codesares (Adenocarpus spp.) 
y vegetación de las coladas volcánicas 
orocanarias. 

La vegetación potencial de este territorio no 
corresponde a bosques. Los pinares que 
aparecen lo hacen en la timber line interca-
lados entre los matorrales orocanarios (reta-
mares y codesares).
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29.  Bosques supraalísicos de pino ca-
nario con cistáceas y labiadas (Cistus 
spp., Sideritis spp., Micromeria spp.). 

En el dominio potencial de los pinares cana-
rios la mitad del territorio está ocupado por 
el bosque. Los motivos por los que el pai-
saje forestal no ocupa más superficie son: 
la heterogeneidad de las coladas volcánicas 
recientes, que no han podido ser coloniza-
das en su totalidad por esta formación; los 
frecuentes incendios, a menudo devastado-
res a pesar de la capacidad de rebrote de 
este pino; y la explotación forestal histórica 
que no ha sido compensada con las repo-
blaciones recientes.
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30.  Paisajes de laurisilva y fayal-breza-
les del piso montano de nieblas (Monte-
verde). Laurisilvas con viñátigos, hijas, 
acebiños, laureles, barbusanos, tiles, 
madroños, follaos, etc. Fayal-brezales 
(Myrica faya, Erica arborea y E. scoparia 
subsp. platycodon). 

El territorio potencial de los bosques de nie-
bla canarios está intensamente degradado 
por las roturaciones seculares. En la isla de 
Gran Canaria esta formación está práctica-
mente extinguida. El 53% del área potencial 
es forestal, aunque el predominio corres-
ponde a formaciones de fayal-brezal que se 
interpretan mayoritariamente como secun-
darias. Tan sólo el 20% de la zona forestal 
corresponde a bosques bien constituidos 
de laurisilva, presentando composiciones 
muy variadas entre islas.
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31.  Paisajes basales canarios en am-
bientes termoxerófilos: tabaibales-car-
donales, sabinares y restos de los pri-
mitivos bosques termocanarios secos 
(acebuches, mocanes, almácigos, dra-
gos, sabinas, etc.). Tabaibales y cardo-
nales hiperxerófilos (Euphorbia spp.), 
tabaibales (Euphorbia balsamifera, E. 
regis-jubae, E. aphylla, E. atropurpurea, 
E. obtusifolia), cardonales (Euphorbia 
canariensis), retamares (Retama monos-
perma subsp. rodorhizoides, R. raetam), 
sabinares (Juniperus phoenicea). Ro-
dales del primitivo bosque subtropical 
integrado por dragos (Dracaena draco), 
cornicabras (Periploca laevigata subsp. 
angustifolia), almácigos (Pistacia atlan-
tica), acebuches (Olea europaea subsp. 
cerasiformis), mocanes (Visnea mocane-
ra), Sideroxylon marmulano, Rubia fruti-
cosa, Launaea arborescens, etc. 

La potencialidad de esta unidad sólo es par-
cialmente de bosque, y los únicos poten-
ciales son los sabinares, que representan 
una pequeña parte de estos paisajes do-
minados por las formaciones de tabaibales 
y cardonales. Los sabinares aparecen hoy 
en un 7%, aunque es prácticamente impo-
sible conocer cuál sería el porcentaje que 
les correspondería de forma natural. El otro 
bosque que debería existir en este dominio 
potencial, el bosque xerotérmico canario, es 
una entelequia. Actualmente persisten de 
forma más o menos aislada algunos de sus 
presuntos integrantes.
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Bosques y formaciones riparias 
(sin cartografiar)

Por último se describen tres unidades ri-
parias que no han sido cartografiadas para 
este trabajo, pero que consideramos deben 
ser tomadas en consideración en el marco 
de la restauración del dominio público hi-
dráulico. 

I.  Bosques riparios atlánticos. Alisedas, 
fresnedas y saucedas atlánticas.

II.  Bosques riparios mediterráneos y 
formaciones arbustivas freatófitas de 
ambientes semiáridos. Bosques ribere-
ños mediterráneos: alisedas mediterráneas, 
fresnedas, olmedas, choperas y alamedas 
(Populus nigra y P. alba). Saucedas medite-
rráneas. Tarayales (Tamarix spp.) mediterrá-
neos y macaronésicos. Tamujares (Flueggea 
tinctorea = Securinega tinctorea) luso-extre-
madurenses. Adelfares (Nerium oleander), 
alocares (Vitex agnus-castus) y en general 
vegetación de ramblas estacionales. Adel-
fares o alocares termomediterráneos, con 
carrizos, cañas y ciscos (Saccharum ra-
vennae). Plataneras de Platanus hispanica. 
Choperas de repoblación.

III.  Formaciones riparias canarias y for-
maciones arbustivas freatófitas semiá-
ridas. Bosques edafohigrófilos canarios 
(bosques de tiles —Ocotea foetens—) con 
helechos y palmerales de Phoenix canarien-
sis). Saucedas y formaciones de ramblas 
canarias (Saucedas canarias —Salix cana-
riensis—), Tarayales macaronésicos (Tama-
rix canariensis, T. africana.). Vegetación de 
las ramblas canarias con balos (Plocama 
pendula).
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